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Devolvamos el Evangelio a los pobres
Personajes “muy religiosos” suelen decirnos: 
“Dedíquense al apostolado y… prescindan de lo social”.
Señor, hasta ahí llegó la mixtificación capitalista, 
hasta hacer de Ti un salvador de “ánimas” y no hombres.
Veo que los que preconizan una religión… sin lo social,
son los que tienen asegurado el bienestar, privilegios y lujos. 
Su espiritualidad se llama “inmunda sordidez del egoísmo”.

Cuando contemplo familias desahuciadas, sin hogar,
viviendo en condiciones indecentes, con salarios indignos;
cuando en virtud de razones financieras, bursátiles, 
se aplasta a mis hermanos trabajadores…
¡No valen predicaciones de resignación prostituida
ni paciencia cómplice!
Ahí en nombre de Cristo hay que protestar y exigir la justicia.
¡Es el Credo mismo quien me convierte en anticapitalista!

¿Cómo es posible, Jesús, que tu doctrina
siga siendo tan manoseada por los explotadores y los pudientes?
¿Cómo ocurrió que tu doctrina se la robaron al pueblo?

Señor, una cuaresma más, nos comprometemos
a devolver tu evangelio a los pobres…

Cuaresma: tiempo de ir al desierto de nuestro corazón; tiempo de tener tiempo para acla-
rarnos más y más en qué estamos embarcados los cristianos desde nuestro bautismo; 
tiempo de pasar por el corazón a qué nos comprometimos en la HOAC, algunos hace ya 
tiempo…

Cuaresma: tiempo de ayunar los ayunos de Jesús y no esos ayunos de postín a base de 
pescados y memeces de junco. Los ayunos de cuaresma son “romper las cadenas injus-
tas…, dejar libres a los oprimidos…partir tu pan con el hambriento, hospedar a los pobres 
sin techo… y no cerrarte a tu propia familia…” (Is 58).

Cuaresma: Tiempo de aclararnos quién va a dirigir nuestra vida.



2

Primer Domingo de Cuaresma • 18 de febrero de 2024 • www.hoac.es

Frente al cristianismo infame del ricachón pode-
roso y pueril que nos ofrece la cultura capitalista, 
está el cristianismo del human pobre, humilde y 
sacrificado que presenta Jesús.

De esto trata la gracia de ser cristiano

En el Bautismo el Espíritu Santo bajó sobre Jesús 
y a partir de entonces el Espíritu lo habita entera-
mente. Pues bien, este Espíritu no es esa gracia mi-
lagrera de nuestros sueños infantiles que vendría a 
descargarnos del peso de la existencia adulta. Al 
contrario, es la gracia que nos fuerza a enfrentar-
nos con nosotros mismos para ver si nuestro cris-
tianismo es auténtico o es solo producto de una 
gracia sorda y vulgar. 

El diablo simboliza esa fuerza “enigmática” que la 
manera de pensar contraria al evangelio muestra y 
que se nutre de las evidencias nacidas de la debi-
lidad del human. Estas evidencias se resumen en 
tres: el tener, el poder y el valer. Poseerlas es ase-
gurarse la gloria de una vida dichosa (sic!) (muchos 
siguen pensando así, y no tiene ninguna gracia). 

¡Qué no daría el débil human por poder convertir 
milagrosamente una piedra en pan que saciase su 

hambre de cada día! Pero el pan es fruto de la solidaridad hecha trabajo, del compartir fraterno 
de humanos libres. De esto trata la gracia de ser cristiano. 

Lecturas del 1º Domingo de Cuaresma 

Gn 9, 8-15: El pacto de Dios con Noé salvado del diluvio. 

Sal 24, 4bc-5ab.6-7bc.8-9: Tus sendas, Señor, son misericordia y lealtad para los que guardan 
tu alianza.  

1P 3, 18-22: Actualmente os salva el bautismo.

Mc 1, 12-15: Se dejaba tentar por Satanás, y los ángeles le servían.

“

Del Evangelio de Marcos (1, 12-15)

«En aquel tiempo, el Espíritu empujó a Jesús al desierto. Se quedó en el desierto cuarenta 
días, siendo tentado por Satanás; vivía con las fieres y los ángeles le servían.

Después de que Juan fue entregado, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el evangelio 
de Dios; decía: “Se ha cumplido el tiempo y está cerca el reino de Dios. Convertíos y creed 
en e evangelio”». 
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Oración en prosa para iniciar la Cuaresma con Jesús

Sin aquella “amistad íntima” propia de 
los “verdaderos” seguidores de Jesús, 
¿qué clase de “místicos obreros” se-
ríamos? Seriamos sencillamente un 
engaño monumental. Pero lo nuestro 
es llegar a ser “místicos obreros” como 
Jesús.

Sin aquella “praxis evangélica” propia 
de los “verdaderos” trabajadores del 
Reino de Dios, ¿qué clase de militantes 
seríamos? Un inútil engañabobos. Pero 
lo nuestro es llegar a ser “militantes del 
reino”, como Jesús.

Todos sabemos, ¡bien lo sabemos! Que 
para ser cristianos necesitamos ser 
místicos y obreros; amigos de Jesús y 
solidarios de los pobres. Se trata de la 
“y” propia de Jesús, verdadero dios y verdadero hombre. Sin distinción ni confusión. Cuanto 
más amigos de Jesús, más solidarios con los pobres; cuanto más solidarios con los pobres, más 
amigos de Jesús.

Una amistad de Jesús que no me lanza a la praxis del Reino, a la lucha solidaria… es pura pa-
labrería de gentil burguesito. Una praxis solidaria con los últimos… sin Jesús, tiene el peligro 
cierto de durar lo que el rocío mañanero o convertirse en algo distinto a la solidaridad…

La amistad la cultivamos en la soledad de la oración personal y en el bullicio de la comunidad 
orante. Pero solo fructifica al cumplir cada día la voluntad del Padre. 

Se aceptó desde la noche de los siglos que los amos de este mundo han de dominar a los súb-
ditos y ser amados como bienhechores; poderosos que aparecían (¿aparecen?) a los ojos del 
débil human como seres gloriosos y casi divinos, y no son más que pobres diablos que el miedo 
idolatra. La grandeza del hombre la mide su entrega por los últimos; grande es el human que 
ama sirviendo a los olvidados de la tierra. Los poderosos, ilusos, se creen dueños de las nacio-
nes, cuando no son más que pobres peleles al albur de su inhumanidad. La gracia está en llegar 
a ser verdaderamente humanos. De esto trata la gracia de ser cristiano.

Ser querido por las masas, que la gente nos venere, gozar del aplauso arrebatado porque eres 
un ser privilegiado a quien no afectan las desgracias de la vida…es ciertamente el sueño infantil, 
hecho de caprichos e impertinencias, en que se entretienen los seres vacíos. ¡Cuántos piensan 
que el éxito político bien vale acomodarse a las ideas dominantes de las masas! Pero querer 
ayudar al pueblo a base de acomodarse a sus veleidades es pura idiotez que infama a quien lo 
piensa. Solo la verdad puede liberar al pueblo y elevarlo a la altura de su exigible dignidad. De 
esto trata la gracia de ser cristiano. 

Frente al cristianismo infame del ricachón poderoso y pueril que ofrece el diablo, la cuaresma 
nos presenta una vez más, el cristianismo del human obediente, pobre y humilde que nos ofre-
ce Jesús. De esto trata la gracia de ser cristiano.
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Meditación cuaresmal en forma de poema sobre el tiempo

En la superficie, en la zona intermedia donde se mueve

el común, esa chusma obrera, ese usuario llorón

que hipoteca a turnos su fuerza de trabajo

con su indolencia aprendida y mente “servicial”…

En la superficie, digo, donde habitan las mentiras

que son “verdades” del periodista de hoy

ese que convierte los hechos en vaguedades vendibles…

–Ay, la propaganda estafando servicios,

como sisa el denario el empresario feudal–…

En la superficie andamos los que “vendemos” el tiempo,

esclavos de rutinas solo, lavados de consumo, 

ahítos de “ra-diles”, eternamente aburridos

del cambio de lo mismo el tiempo que nos dejan. 

No tenemos tiempo, decimos… sin denunciar, ¡por Dios!

este robo de vida tirada al basural,

al absurdo sucederse la muerte tras la muerte

vulgar de estas vulgares hormigas

en que nos han convertido los amos de las horas.

Superficiales nos quieren, amigos, vulgares nos quieren,

incrédulos de verdad (¡no existe, dicen!), acríticos…

“Nosotros lo somos todo, vosotros, nada, 

mondas sobrantes del festín de los amos”, dicen.

(…)

Estos ladrones de horas, estos vampiros de vida

viven de tu vulgaridad, obrero. Ya es hora 

de enviarlos a la mierda con toda tu seriedad

Empieza la cuaresma.


